
A Ñ O ^ I I iMadrid, de M ayo de 1926 N U M . 8

Í^ ^ i'sta  da

t ^ c ^ E / T V D i y  y \ c ^ i ^ Q \c y

O r^aT ^o dal -—

"CENTR.0  P IA T0 N ’'
^  PuLlicac iop  lyei^sual

© Biblioteca Nacional de España



i

# 42.

Foto Palmero,

«
i

I
;
t

XX Aniversario de la desencarnación 
d e  A m a l i a  D o m i n g o  S o l e r .

A Amalia Domingo Soler.
Si yo pudiera cantar las excelsas virtudes 

de un ángel; si supiera decir con delicada ga­
lanura cuanto decir debiera para narrar la 
odisea de una santa, mi admiración por Ama­
lia Domingo Soler le dedicara en este día |un ex­
quisito recuerdo de gratitud, el más caluroso 
aplauso de entusiasmo y el saludo más fer­
viente que mi alma pudiera enviar ul espíritu 
de una hermana.

Pero ¿cómo expresar con mi rústico y  torpe 
balbuceo la elevada idealidad de una mujer in­
signe como Amalia?

Aureolada con la fosforescencia de un sabio 
entendimiento y un santo corazón, mis pupilas 
se ciegan ante tanto esplendor y no pueden 
percibir claramente la intensidad de su gran­
deza.

¿Cómo pintar, querida hermana, tu heroica 
fortaleza, cuando a  los diez y siete años, niña 
aún, sufriste los horrores de la orfandad, vién­

dote obligada a ganar el su.stento con el traba­
jo honrado?

Impulsada por noble? propósitos de reden­
ción, tu delicada sensibilidad y la insuperable 
bondad de tu alma te  inspiraron revistas y  li­
bros imperecederos, de una ñlosofía tan aubli- 
me, que te convierte en el maravillo.«« genio 
que, a través del silencio, transporta tu alma 
a las mansiones de la inmortalidad.

¿Cómo ensalzaré tu poesía, esa sublime rama 
de las Artes Bellas, que tu inajurada espiritua­
lidad la transforma en divino soplo que de lo 
alto viene, y cuya potente luz irradia en lo.« 
nimbos y  aureolas de genios y de santos? Tu.« 
estrofas recorren un Océano de univer.sal. be­
lleza, convirtiéndote en piloto que, a su paso, 
.saluda paraísos, encantadas islas, divinos el- 
dorados, hasta anclar cerca do un Edén.

¿Cómo rendirte el homenaje que los corazo­
nes <iue saben sentir han do tributar a la ex­
celsa poetisa, a la in.superable literata, a la 
pensadora exquisita y buena que, con labor
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incansable, avivó el sagrado fuego de su ins­
piración siguiendo, animosa, las doradas hue­
llas del gran Cardek, verdadero expositor de 
saludables ideas, que añanzaron el espiritis­
mo conquistando la tranquilidad del espíritu 
apenado?

Mi pequenez no puede cantar tanta gran­
deza.

Trovadores hay aquí, de ideal y exquisita 
poesía, que honrarán tu memoria como mere­
ces. El arrullo amoroso de sus sentidas rimas 
será mú.sica armoniosa de celestial encanto que 
atraerá tu e.spíritu de la penumbra para colo­
carte sobre un trono de luz, desde el que nos 
presidas esta tarde, mientras ellos hacen vi­
brar sus trovas y canciones apologando tu ex- 
cel.sa vida, para que todos conozcamos y ad­
miremos tus virtudes.

¡Bendita tú, que llevaste hasta la tumba la 
estela de los bienaventurados! Recoge cariñosa 
los suspiros de tantos pobres como lloran tu 
ausencia. ¡Bendita tú, que, como perla de agua 
toniñcante y pura, depositaste en los corazones 
el sentir de la inmortalidad!

Bendita mil veces, hem ana querida, que, 
elevada por tus generosas obras, puedes reci­
bir nuestro homenaje unido a la plegaria de 
tantas almas como te admiramos, dándonos el 
calor de tu inspiración desde las alturas, donde 
te encuentras cerca de Dios.

¿Que te daremos que sea digno de ti? A fal­
ta de ofrendas valiosas que dedicarte en este 
día, ace))ta, tú que supiste sentir y sabrás 
apreciar nuestro recuerdo, acepta el presente 
que todas mis hermanas me traen para ti. Es 
un diluvio de amores, una nube de besos, un 
mundo de pensamientos gratos, unidos a la 
plegaria imploradora que pueda conseguir si­
quiera una visita tuya a nuestra pobre casa, 
para gustar las dulces sensaciones de tu feli­
cidad. Y yo, ¿qué te daré?

Acoge con tu bondad indulgente, cuidadosa­
mente envuelto en esas flores que yo misma he 
cultivado, mi pobre y amante corazón.

Pequeño e indigno don el que te  ofrezco; mas 
tú, que fuiste 1® prestarás tu grande­
za; tú, que fuiste artista, le darás iiispiración; 
tú, que fuiste buena, le prestarás tu virtud.

U na. hermana.

AMALIA... SELLES...
Como “obras son amores”, que reza el re­

frán, quiero también yo aportar mi modesto 
óbolo a la ofrenda de amor fraterno que todos

los hermanos del Centro Platón, constituyendo 
un ser colectivo, hoy tributamos, conmemoran­
do el aniversario de su partida de la Tierra, al 
espíritu de luz radiante Amalia Domingo 
Soler.

Una fiesta de amor ardiente; un aniversa­
rio evocador de la transformación en fugaz 
mariposa de aquella esclarecida crisálida ; una 
fecha rememoradora del vuelo al espacio infi­
nito de un alma santa, al romper, triunfante, 
los lazos que durante penosa vida la ligaran 
a la burda materia; un ambiente henchido de 
sano ideal espirita; aires de bonanza, precur­
sores de días más venturosos; voces d^ cielo, 
transmitidas por protectores invisibles; notas 
patéticas, pletóricas de armonía, escapadas de 
la excelsa lira del admirado vate Selles; todo, 
todo de consuno ha sumido a mi pobre ser, du­
rante esta memorable tarde, en la mayor con­
fusión.

¿Sueño? ¿Realidad?... Esto es lo que me 
pregunto yo al reaccionar del estado en que me 
postraran tan intensas emociones. Por impul­
sos, que en cierto modo no llego a explicarme, 
observo que mi intelecto se halla impregnado 
de dos nombres: Amalia... Selles; los dos de 
brillante ejecutoria, ambos dignos de todo 
nuestro afecto y  de nuestra más sentida admi­
ración; los dos, seres redimidos; uno, rotas ya 
las lianas que a la materia le ligaran, goza de 
bienaventuranza, ganada a fuerza de practicar 
el bien, de difundir la luz; otro, en las postri- 
merfas de su terrenal existencia, con su lira 
de oro, con su vibrante estrofa, con su cálida 
arrebatante rima, con su imaginación porten­
tosa absorbe nuestras almas, y, al remontarlos 
hasta la cima de la idea, prendidos en las alas 
de su peregrina improvisación, al verle tan. 
grande de almtt, aunque chico de cuerpo, tan 
inspirado, en una palabra, tan espiritista, so­
mos entonces conscientes de nuestra pequeñez.

Amalia... Selles... Adalides de! ideal espiri­
la , restauradores de la doctrina del Crucifica­
do, guiadores de multitudes, seguid, seguid la­
borando sin cesar; seguid captando prosélitos 
a la nueva idea, seguid sin cejar; tras de vos­
otros dejáis fúlgida estela, que sirve de norte 
a los neófitos ; en cada nuevo adepto a la nueva 
religión levantáis un altar en su conciencia; 
en todos nosotros afianzáis, más si cabe, la fe 
inti-épida que tanto necesitamos para luchar 
con la reacción, en plena decadencia. Dios está 
con nosotros, los espíritus de luz nos protegen, 
nos guian, alumbran nuestra escabrosa senda. 
¡Adelante, siempre adelante! La victoria es 
segura.
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Amalia... Selles... No o.»! ha bastado la casa 
solariega de la hispana estirpe para difundir 
entre ella la simiente de la nueva y  redentora 
luz: la virtualidad de vuestra predicación ha 
trascendido allende los mares; ha ido a pren­
der la llama en muchedumbre de creyentes que 
moran en lejanas tierras, en aquel lejano con­
tinente que surgiera a la vida al conjuro de un 
gesto de aquel iluminado ser, forjador de mun­
dos, Cristóbal Colón. Pues bien; tú, Amalia, 
desde los nimbos de luz en que te meces intu­
yenos consejos, infíltranos fuerzas para cul­
minar la comenzada empresa, y tú, esclarecido 
vate, deja salir a borbotones de tu fecunda 
pluma versos a granel, ya que dllos, impregna­
dos de sentido .sabor espirita, constituyen un 
señuelo para el iprofano en nuestra doctrina y 
un acicate para los que comulgamos con este 
sacrosanto credo.

J uan.
Madrid, 28-4-26.

..----------------------- ------------------------------

Al espíritu de 
Amalia Domingo Soler.

M i alma ackadkcida

Queridos hermano.“!: Hoy es un día memora­
ble para mi, como lo será sin duda para to­
dos los que han conocido la  labor tan grande 
que realizó en su penosa existencia, llevando 
el consuelo y la esperanza en un "mañana” a 
las almas doloridas y desconsoladas, por medio 
de su.s escritos, llenos todos ellos del más pro­
fundo sentimiento de amor hacia los humildes 
y desheredados de los bienes materiales, y  ha­
cia todos aquellos infelices y  desgraciados que, 
faltos de libertad, gemían en los calabozos de 
las cárceles y  presidios, sufriendo el castigo 
impuesto por la Justicia humana para satis­
facer los deseos de aquellos que sin fijarse en 
que aquellos delincuentes que sufren los rigo­
res de un código no lo serian acaso -si la ley, 
que se ocupa de castigarlos, se hubiera ocupa­
do antes de educar e instruir a esos desgracia­
dos, enseñándoles el deber que tienen que cum­
plir en el mundo y  la obligación de todo ciu- 
dano para consigo mi.-mio y  para con sus se­
mejantes. No he tenido la suerte de conocer 
personalmente a Amalia; pero ¿que importa? 
Cuando vivía en la Tierra tuve deseos de ha­
cer un viaje exprofeso a Barcelona para es­
trecharla con el mayor respeto entre mis bra­

zos, mientras que de sus labios brotaron fra­
ses de ternura embriagadora, de esperanza y 
amor, cuyo manantial no se agotaba nunca a 
juzgar por lo que de su pluma salía dando 
rienda suelta al caudal de su grande inspira­
ción. No pude satisfacer e.ste mi deseo por cir­
cunstancias esiieciales, y me hube de conformar 
con su retrato, el que ocupa un lugar prefe­
rente en mi aposento, y al que miro y contem­
plo en él la personalidad física de aquel cuer­
po que animó el espíritu de Amalia Domingo 
Soler. Pero lo más esencial para mí, y  lo que 
dió origen al deseo de conocerla personalmen­
te, fueron los trabajos literarios, todos ellos 
llenos de pensamientos nobles y altruistas, re­
bosantes de amor y ciencia, capaces de atraer 
y convencer a todos lo.s que buscan la verdad 
por el amor y la ciencia, únicos camino.s que 
todos y cada uno debemos y necesitamos seguir 
para alcanzar la dicha y  la felicidad que nos 
espera y  que Dios tiene reservada para todos 
.sus lujas de.spuó.s de haberlo merecido respe­
tando sus leyes y obedeciendo sus mandato.«.

No jiuedo ni debo en este momento, por la 
premuní del tiem])o, hacer mención de toda su 
labor literaria, porque e.« inmen.sa, y además 
la mayoría de vosotros la conoceréd.«; única­
mente mencionaré una, que eon.«ta de cuatro 
tomos y que la bautizó con el primaveral títu­
lo Ramón dr violftaa, y  que tuvp la atención, 
inmerecida por mi parte, de remitirme gratui­
tamente por conducto de Santiago Durán, ad­
ministrador de las revistas que antes se pu­
blicaban en Barcelona.

Bien qui.siera hoy poder corre.sponder cual 
se merece a tan excelso y  sublime espíritu; 
pero me considero tan pequeñito y tan pobre 
en idea.s y pensamientos dignos de alabanza, 
que sólo puedo decirle que a cambio <le sus ra­
mo.« de violetas yo le ofrezco este humilde ramo 
formado por todas los pre.sentes, que son otros 
tantos pensamientos llenos de gratitud y amor 
hacia ella y hacia Dios, que habrá de seguro 
premiado su laboriosidad durante .«u peregri­
nación en este mundo de dolor y  de rai.seria, 
de ignorancia, de egoísmo y  de ambición.

1 Gloria, pues, al espíritu que en la Tierra 
animó un cuerjio que se llamó Amalia Domin­
go Soler! ; Gloria también a todos los espíri­
tus que, como ella, han laborado y laboran en 
pro del progreso moral y  científico de este Cen­
tro y de la Humanidad «nteral

¡Gloria a Dios en las alturas, y paz en la 
Tierra a los hombres de buena voluntad !

B. Ropríguez.
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¡ A L G O !
(DE A malia)

i Cuántos recuerdos, Dios mío, 
se aglomeran en mi mente!
Como desbordado río 
en impetuosa corriente 
acuden a mi memoria 
todos los hechos ipasados: 
mis esperanzas de gloria, 
mis sueños evaporados, 
mis hermosas ilusiones, 
mis juveniles delirios 
y la sed de las pasiones, 
y con ellas los martirios; 
todo en revuelto montón, 
el tormento y el placer.
¡Qué espantosa confusión!
¿Qué es el hoy? ¿Qué es el ayer?
Y el mañana, ¿qué será?
¿Seré después lo que soy?
¿Acaso es el más allá
la continuación del hoy?
Mi ser, ¿seguirá viviendo 
sin término, sin' medida?
¿Es que eternamente siendo 
nunca se acaba la vida?
El reposo de la muerte 
es un soñsma, es un mito, 
que niega el estado inerte, 
la vida del infinito.
Todo vive, todo vibra, 
y por eso, en coníusdón, 
se agitan, fibra por fibra, 
las fibras del corazón.
Por eso el ayer perdido 
se enlaza con el presente; 
sigue siendo lo que ha sido; 
todo vive eternamente.
Y por eso en mi memoria 
tantos recuerdos se agitan : 
son los hechos de mi historia 
que en tropel se precipitan.
Ayer, delirios, orgias, 
aventura.^, desenfreno,
y hoy, melancólicos días 
y ansiedades por ser bueno.
Una tras otra e-clstencia 
perdidas en el perjurio, 
y hoy adorando la ciencia 
en ignorado tugurio.
Ayer en los lupanares 
la juventud malgastando, 
y con báquicos cantares 
a las Musas afrentando.

Y hoy de la eterna verdad 
en pro del Espiritismo, 
diciendo a la Humanidad 
hace el bien por el bien mismo.
¡Qué cambio de aspiraciones 
de hoy ai ayer! ¡Qué distancia!
Ayer, impuras pasiones, 
delirios de Ib  ignorancia.
Hoy, afán grande y  profundo 
por separarme del lodo, 
queriendo salvar un mundo 
con el deber ante todo.
Ayer, ¡qué mísera vida!
¡El error! ¡El desacierto!
Montón de carne podrida 
sobre un espíritu muerto. .
Hoy, el delirante anhelo 
del progi'eso indefinido, • 
con la mirada en el cielo 
buscando un algo perdido.
“¡Avanza, espíritu! ¡Avanza!
No es de rosas el camino; 
pero abriga la esperanza 
de engrandecer tu destino.”
Esto me dice una voz 
que cerca de mí resuena.
“Tiende tu vuelo veloz, 
rompe de ayer la cadena.
Lucha con noble energia; 
siempre ¡adelante! ¡Adelante!
Mira que se acerca el día, 
no pierdas un solo instante, 
el día de tu redención.
Cese ya tu retroceso; 
trabaja en tu salvación 
rindiendo culto al progreso.
Terminen tus agonías, 
cese tu voz de gemir, 
que de luz plácidos,días 
te guarda tu porvenir.”
¡Qué esperanza tan hermosa!
Yo haré que sea realidad, 
pues trabajaré afanosa 
en bien de la Humanidad.

.áMALU Domingo Soler.

A LA MAESTRA
Hermanos: Hoy conmemoramos el aniversa­

rio de una de las fig¡ur>is más gloriosas del 
Espiritismo español: la de doña Amalia Do­
mingo Soler, que tanto trabajó por nuestra 
causa desde el Centro “La Buena Nueva” y
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desde su hermoso periódico Lo Luz del Par- 
venir. j

Yo no tuve el honor de conocerla. Pertene­
ció a una generación anterior a la mía en la 
lucha por la Idea, en la que figuraron con 
brillo propio el doctor García López, el vizcon­
de de Torres-Solanot, el doctor Sanz Benito, el 
Sr. Huelves Temprado, el Sr. González Soria­
no y tantos otros denodados adalides que su­
pieron mantener la bandera del progreso en 
medio de las mayores persecuciones y  vejá­
menes.

Cedo, pues, la palabra al insigne poeta don 
Salvador Sdlés, su compañero en arte y  ami­
go fraternal, quien nos hará sentir la admira­
ción por su vida abnegada, y  a nuestro culto 
hermano D. Benito Rodríguez, que nos trazará 
la influencia qud tuvieron las obras de Amalia 
“Ramos de violetas”, “Las memorias del Padre 
Germán”, “El Espiritismo refutando los erro­
res del Catolicismo romano” y sus escritos en 
La Luz del Porvenir sobre la marcha de nues­
tra Doctrina en la España del siglo XIX.

Esta hermana, a mi ver, representó al .sen­
timiento en su más elevado aspecto: la miseri­
cordia, virtud que, como dijo el Padre al pro­
feta Jeremías, es la primera que El hace en la 
Tierra, y  la que con más urgencia debemos 
todos practicar.

Y al llegar aquí, séame lícito recordar cuán­
tos investigadores científicos hay hoy que tie­
nen sin cultivar su sentimiento. Dijérase que, 
fuera de las reacciones químicas y de las fór­
mulas algebraicas, el mundo interior del espí­
ritu les es por completo indifertnte.

El coloso Víctor Hugo lo dijo: “En todo sa­
bio hay algo de cadáver.” Frase tal vez algo 
severa en la forma, pero que expresa una ver­
dad evidente.

—Pero ¿quién es sabio?—me pregunta aho­
ra mi amigo interior el metafisico, que me 
acompaña a todas partes.

—Tienes razón, hermano invisible. No conoz­
co ningún ser humano que lo sea y  que pueda 
eximirse de la ley del estudio diario, lo cual 
equivaldría a dejar de adorar y de progresar, 
Porque, mirados desde la Eternidad, conoci­
miento y  amor se identifican.

Sabio es aquel que no necesita aprender 
porque lo conoce todo, y el Padre celeste es el 
único Ser que se encuentra en este caso.

Pero, por serlo. Dios siente por la gran fa­
milia humana un amor infinito. Luego si los 
investigadores científicos quieren parecérsele, 
dentro de lo relativo, es preciso que se sensibi­
licen, que se mejoren moralmente, que apliquen

su ciencia a luchar contra la ignorancia y )a 
miseria, fuentes del mal, como lo hizo, en su 
vida ejemplar, este espíritu iupevior llamado 
durante su última etapa terrena Amalia Do­
mingo Soler.

j Cuánta habrá sido la re^onsabilidad de los 
Moleschott y de los Büchner, con su funesto 
materialismo; de los Comte, Littré, von Hart- 
mann y  Schopeuhauer, con su positivismo cie­
go, ante el Padre celeste!

Ellos han hundido a la ciencia en el fangal 
de la materia. Ellos han cortado sus alas al 
pensamiento lógico, para que no vuele en bus­
ca de las causas segundas de los efectos visi­
bles y del Inefable Dios Todopoderoso. Ellos, 
con su palabra en la cátedra y con su pluma 
en el libro, han formado una generación de 
hombres de hielo, en cuyos pechos no late un 
corazón de carne, sino otro de piedra, seg^ún la 
hermosa frase de la Sagrada Escritura.

Ellos han robado a la Humanidad la espe­
ranza en la vida espiritual; han puesto la pis­
tola cargada en la mano del suicida, porque le 
han predicado que después de la muerte de! 
cuerpo nada existe, haciendo de él un desespe­
rado, un insensato, un loco.

Ellos han querido quitar al Padre celestial 
de la conciencia humana y poner allí el oro 
vil, que es la llave de la caja de Pandora.

Así, da vergüenza oír a muchos jóvenes ac­
tuales. El escepticismo, en su entendimiento, 
se traduce por un lenguaje cínico y por una 
conducta en la que se juntan todas las ignomi­
nias. Los pocos virtuosos que hay no se atre­
ven a confesar sus convicciones, por temor a 
la burla de los perversos.

El estudio del Espiritismo se impone como 
un deber a todo hombre de bien que desee com­
batir las ideas falsas, generadoras del pesi­
mismo y  del nihilismo contemporáneos. El de­
muestra, con hechos, que el porvenir de cada 
uno será obra suya y que la ley del amor es la 
voluntad de Dios y  la salvación de todos sus 
hijos en la Tierra, primero, y en el espado, 
después. Por eso nuestra Maestra consagró 
toda su existencia a su conocimiento y propa­
ganda, en medio de sufrimientos físicos y  de 
tormentos morales. Pero tras de la corona de 
e.spinas llegó la de rosas.

La Teología y  la Psicología serán, lector, las 
dos ciencias universales del porvenir. Apresú­
rate a aprenderlas.

He dicho.

Db. Abdón SANCHEZ Herrero. 

i.® de mayo de 19S6.
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Amalia Domingo Soler.
Quien estas líneas escribe, dedicadas a la 

poetisa sublime, nacida en Sevilla, país de en­
sueño y de leyenda, quisiera poseer su propio 
pensamiento, su grandiosa mentalidad, su or­
ganismo prodigio, para contaros las torturas 
de una orfandad prematura, la l\icha de 
la niña inocente con las necesidades de la 
vida, los prodigios mentales de su incesante 
trabajo, llegando a una desencamación glorio­
sa y a este aniversario tardío, pero sincero, 
leal, sublime.

Yo no conocí a nuestra admirada hermana: 
pero me imagino que su corazón fué el de un 
sensitivo que palpitando por el mundo vivía 
ansioso de humanidad.

Su organización vibradora y predispuesta a 
los choques de lo desconocido se templó más en 
el medio de la naturaleza fonta.smal, donde una 
mano divina e invisible le asía en las tinieblas.

Deiipués, en los años juveniles. Jos primeros 
golpe.s mortales de su orfandad, asestados a 
aquella alma frágil y cristalina, las primeras 
impresiones que le hacen comprender la mal­
dad de la tien-a, le enseñaron el áspero camino 
a recorrer.

El comienzo de la lucha por la vida y la visión 
reveladora de la miseria soda! la hicieron fuer­
te, y su fuerza radicaba en el cerebro y en el 
alma. Entonces apareció en ella la luchadora, 
la combatiente por nuestro ideal sacrosanto, y 
su labor en las revistas y en los libros traspa- 
fó las fronteras, dando vida a su pensamiento 
renovador, de cuya pluma salía a borbotones la 
denuncia del mal inveterado en pensamientos 
raquíticos, y presentando la nueva doctrina cual

divino arquitecto que construye el templo úni­
co donde se salvan las almas: cerca de Dios.

El prodigioso relámpago de su inteligencia 
buscó los corazones que sufrían para confor­
tarlos, y sus escritos y sus diálogos están im­
pregnados del más allá.

Su lenguaje, construido de lógica y  animado 
de misterio, electrizó a los pueblos de los her­
manos creyentes. Fué Amalia Domingo Soler 
una de las que más hondamente escrutaron el 
enigma de la psiquis humana.

Su poesía inspiradísima, sus estrofas incom­
parables, la asemejan a aquel príncipe indio 
que se dedicaba a desparramar montones de 
perlas, de rubíes, de zafiros y  de crisólitos. Sus 
páginas están impregnadas de perfumes deli­
cados. Estuvo en comunicación con Dios por la 
más firme y segura de las escalas: la escala del 
dolor. La piedad tenía en su ser un templo, 
sintiendo una compasión sublime por las almas 
cautivas, que constituyen las miserias y pesa­
dumbres dél perdido rebaño humano.

Desencamó tranquila, y está entre nosotros 
con la alegría y la satisfacción del justo.

Su ausencia aparente no debe inquietamos 
ni entristecemos; festejemos Isu aniversario 
entre flores y músicas espirituales; pidamos a 
Dios que nos ayude a enaltecer a nuestra que­
rida muerta enviándonos sus potentes coros de 
ángeles con sus trompas de oro, sus cuerdas 
quejosas, sus óboes sollozantes, sus liras, sus 
sistros, y hagamos una mental oración en holo­
causto a la artística figura de nuestra herma­
na, a la prodigiosa sembradora de ideas, que 
con el carácter de lo ideal, la santidad, si po­
sible es decir, de! sacerdocio a que dedicó las 
más preciadas horas de su vida, guió su alma 
a la inmortalidad.

C. Mu.^oz.

A N O M A L I A S
l'ii oroni^la dt'í Heraldo de Madrid tu- 

v(i lii gciiÍHl ocurriMici¿i de inU'rvinvaP 
ill .pinlor iin-diiuiímicü Adolfo
Unno.

Ksto polm: In'rmann. dmido impulso 
ii 1(1 autn.sugostión ([ui‘ padece, dijo al 
piTiüdista una serie de im-otigrucneias, 
cuya piiblicacióu hithieso dejado nial- 
paradn uueslru ideal, si el Geiilro Pla­
tón. .‘qiüendo ni paso de la loppe insidia, 
no luiijiera inleresado del diario en

cueslii’m una recUíicacióii, que si no se 
hizo en la forma por nosoiros deman­
dada, fué insería, manifestando, a nnes- 
ím  insUincia. que el Adolfo Cano ni fué 
nunca socio del Centro Platón ni csld 
CH|>aoit-ado para juzgar la doctrina Es­
piritista.

Kn el repetido periódico se publica al­
guno de los g]v)l(‘s<'os dilnijos que ya 
eonocen nuestros l(‘otai‘es, y el articu­
lista vertió en su iiiforinación toda la
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sátira (jue Jr, .pmui'íii'ron las insensa­
teces del Sr. Cano.

Pura conncimienlo de cuantos de fol­
lila .sincera coinulfraii en nuestro ideal 
publicamos la rectilicacióii que quisi­
mos hiciese el Heraldo de Madrid, (‘spe­
lando que lodo el (¡ue jirdcnda hacer 
honor ni nombre <le espiritista jirocii- 
rnrú sosten(?r d  fuego saprado de nues­
tro credo, [irescindieiulo en las prácticas 
m(*dianímicas de to<lo demento pertm-- 
bador o inconsciente, de una doctrina 
que a nosotro.s más que a nadie interesa 
dignificar.

¡8 (íc abril de 19S6.
Seüor Director del Heraldo de Madrid.—Pre- 

sente.
Jl/tiy señor mio: Kn el diario de .su digna 

dircccidn, correspondiente al 13 del actual (edi- 
eión da ¡a noche), se wiícría uji articulo, fir­
mado por D. Federico Morena, y lleva por ti­
tulo “Un pintor original", en el que se descri­
ben, de fonna poco piadosa, las tristes manias 
de un pobre enfermo que .se ÍIa?no Adolfo Cano.

No hace el articulista ningún honor a la doc­
trina espiritista ni a su propia pluma reseñan­
do conceptos que repugnan la seriedad de un 
periódico que tiene que cumplir un apostolado 
de nobles ideales, pue.sto que el más profano 
aprecia en el articulo de referencia la incordu­
ra de un sufeto a quien, prestándole atención, 
dando indelitdo impulso a sus obsesiones, se la

afianza más en la triste manía que puede con- 
dariric a un manicomio.

El Centro Platón de Estudios Pstcolóí7icoí, 
Sociedad seriamentó organizada, que fundamen­
ta .sus ideales en una cinicio que no debe dis­
cutirse sin observai la y  conocerla, no contó ja­
más cnim los ctcmcntos de su seno con el pre­
sunto médium Adolfo Cano.

Este pobre enfermo acudía a nuestro Centro, 
(¡ando patentes muestras de su «iscn.tofete, y 
hubo (/líe prohibirlo la asistencia a 7iuestras se­
siones, precisamente con el fin de nparforle de 
Su perturbadora manía, que al transcender al 
púbHco, había de ponerle en el más espantoso 
ridíctilo.

Sepa, por conisiguicntr, señar director, que 
ni el Sr. Cano ni otros invehas fiíHlados espírt- 
tislas que se dedican a ejercer profesiones que 
no conocen, nada tienen que ver con el Centro 
Platón, que es el primer interesado en desen­
mascarar a lodos aquellos vividores de oficio 
que con sus malas artes tanto per/iídicon o 
íiHCSíro santo ideal.

Y al rogarle la inserción de estas Hneos, 6rin- 
damos a u.sted y a todos los hombres de sano 
pensar a que visiten nuestro Centre, y  con co­
nocimiento de. nuestras sinceras prácticas, in­
formen a la opinión, forma única de que ésta 
pueda distinguir lo i;erdndrro de lo falso.

Con este motivo queda de usted atento y  se­
guro servidor, q. c. s. m.—Por el Centro pthtón, 
El Presidente.

EL ESPIRITUALISMO EN EL ARTE

E L  G R E C O
En las épocas de hondas crisis culturales, en 

que, desvli'tuados los ideales religiosos, extra­
viada la actividad intelectual al hallarse pri­
vada de la elevación que esos ideales le comu­
nican, la Humanidad, falta de orientación, se 
.siente arrastrada hacia el erróneo materialis­
mo, los valores espirituales, rechazados de la 
Ciencia y  la Religión, o tal vez desconocidos 
l>or ambas, se refu tan , perduran, en el cam- 
po del Arte.

El Arte, expresión la más depurada del an­
sia de elevación, de perfección, que es atributo 
de todo ser, implica en su misma existencia la 
más categórica afirmación de espiritualidad. 
Por eso, a través de todos los pueblos y todas

las razas, en los tiempos más distintos y  las 
más diversas escuelas, los arti.stas, poderosos 
intuitivos y sen.sibilidades exquisitas, han de­
jado latente en .sus obras el sentido espiritual 
que les animaba.

Una de las más atractivas e interesantes 
figura.s que merecen estudiarse, a este respecto, 
es la del Greco.

Nacido en la época del Renacimiento, en 
que, extinguido el misticismo medioeval, entre­
gábase el mumlo a los errores de una falsa in­
terpretación materialista de lu cultura clásica, 
la vigorosa y exaltada personalidad de Dome­
nico destaca en contraposición a las tendencias 
dominantes.
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Desde su primera patria. Creta, cuyo re­
cuerdo deja en su alma un matiz orientalista, 
que es, tal vez, el fondo de su obra, pasa por 
Italia, donde recoge la pureza de Rafael, la 
profundidad filosófica de Leonardo, el acento 
dramático de Tintoretto y la riqueza del Ticia- 
no, y llega a España, a Toledo, su verdadera 
patria artística, en cuyo ambiente acaba de 
formarse para llegar a ser el pintor del es­
píritu.

La belleza de Toledo, medio el más propicio 
para el de.sarrolío de toda obra artística, in­
fluye en él de modo decisivo, y  pone su arte al 
servicio de sus maravillosas videncias; quiero 
pintar otros mundos, y al luchar con la mate­
ria, que. rebelde e imperfecta, se  niega a obe­
decerle, la disloca y la tortura, creando esas 
figuras extrañas e  irreales <fue nos atraen y 
sugestionan, porque sus líneas dislocadas y  sus 
colores lívidos e impresionantes son reflejo de

la vida sobrehumana adivinada por el arti.sta, 
que resplandece en todas sus obras, desde sus 
cuadros religiosos, en que sobre la nota trágica 
de un Cristo expirante nos muestra en la “Re­
surrección” toda la excelsitud de la vida eter­
na del espíritu, o fija en el lienzo, con su “Pen­
tecostés”, la inspiración del más allá descen­
diendo sobre los hombres, ha.sta sus retratos, 
en que la envoltura corpórea casi desaparece 
para dejar adivinar el alma, que, como en el 
maravilloso “Caballero de la mano al pecho”, 
pone en la mirada destellos de infinito.

Maurice Barres, el delicado estilista, ha de­
finido como nadie al Greco, cuando dice: “Esos 
cuerpos que parecen estirarse hacia el cielo no 
son sino almas que se purifican, se tran.sfor- 
raan. Sobre Jas ruinas del egoísmo vencido ga­
nan los reinos del espíritu. El penitente apa­
sionado, ávido de infinito, se remonta libre y  
ligero hacia Dios...” Juan Tébab (hijo).

PANORAMAS DE LA CREACION INFINITA

A T I S B O S  DEL M U N D O  M I C R O B I A N O
I En anteriores trabajos be venido esbozando 

diversas facetas acerca de la génesis planeta­
ria, acerca de la evolución de la vida, en con­
cepto genérico; he procurado también haceros 
entrever, cual yo lo concibo, remontándome al 
plano de los principios, la causa de muchos 
efectos de marchamo espiritual, puesto que so­
lamente analizando cuanto al espíritu con­
cierne, puede obtenerse de ello una consecuen­
cia lógica y racional.

A guisa de introito habré de recordar que. 
«na vez concebido e[ sor por el Padre, en el 
comienzo de los tiempo.*!, en el instante por El 
previsto, despué.*! de una dilatada excursión 
por los tres reinos; mineral, vegetal y animal, 
recorriendo, dentro de cada uno, iaa distintas 
gradaciones de evolución que lo Integran, in­
gresa de hecho en el reino hontlnal.

En el transcurso de tan largo viaje, en 
la larga gestación do su desarrollo, el pe- 
rle.spiritu del ser, una vez Individualizado, 
ha Ido, por lo general, almacenando una one­
rosa carga de atavismo, que solamente los 
espíritus en desarrollo, que han sabido ejer­
citar 8u libre albedrío hacia la práctica del

bien, han podido substraerse a la Influencia 
perniciosa de aquél.

Prueba fehaciente de cuanto acabo de decir, 
respecto del origen y desarrollo del ser. la 
hallamos al compulsar la ciencia contempo­
ránea. la cual nos demuestra que todas las 
especies vivientes, tanto animales como vege­
tales. tienen entre sí una evidente relación 
de parentesco, y que las fases sucesivas de 
la historia natural se entrelazan como anillos 
de una misma cadena, como el desarrollo de 
un mlsnu> plan, como las ramas de un mismo 
árlml,

IjU paleontología, de acuerdo con la osteolo­
gía y la embriología, nos prueba que las espe­
cies vegetales y animales se lian Ido sucedien­
do lentamente, desde el origen hasta el hom­
bre, procediendo de lo simple a lo compuesto. 
I>as primeras plantas fueron algas, setas, li­
qúenes, musgos, que ni tienen hojas, ni flores, 
ni frutos. Los primeros animales fueron zoófi­
tos. esponjas, gusanos, que ni tienen vista, ni 
olfato, ni órganos, y el origen más elemen­
tal de estos nidintentarlos organismos pare­
ce ser un globulillo gelatinoso: la célula.
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AI principio de su existencia material el 
hombre es como cualquier otro animal, un 
óvulo, una simple célula. El óvulo humano 
es esencialmente semejante a los de los de­
más aniniales mamíferos; en el primer pe­
riodo es absolutamente inxposlble distinguir el 
embrión del hombre del de otros mamíferos, de 
las aves, del reptil; en las primeras semanas 
de su vida embrionaria pa.sa, sucesivamente, 
el hombre, por las distintas modalidades de 
las principales especies animales que aun 
existen: su embrión recorre la misma serle 
de metamorfosis que sus predecesores reco­
rrieron antes que él, durante un periodo de 
tiempo inconmensurable, siguiendo, al obrar 
asi, la fulgente traza que la ley de la evo­
lución y progreso imprime a todo lo creado.

De propio intento he querido hacer un so­
mero resumen de las ideas primordiales en la 
materia, que he venido exponiendo anterior­
mente, a fin de que ello pueda servlir de 
fundamento a las consideraciones que rae pro­
pongo hacer a continuación relacionadas con 
el tema que encabeza este trabajo. Es una 
verdad Inconcusa la relación más o menos di­
recta existente entre lodo lo creado, com- 
pajándolo cOn la causa primera; podemos, 
pues, resumir la Creación en tres grandes 
síntesis; lo infinitamente grande y lo infini­
tamente pequeño, como conceptos que com- • 
prenden al planeta Tierra. Nuestra mirada es­
crutadora holla los ámbitos siderales por me­
dio del potente telescopio, que sitúa a los 
cuerpos celesta a distancias antes inconcebi­
bles por nosotros, y el microscopio viene a 
sorprendernos con panoramas desconocidos, 
con los cuales nunca pudimos sofiar.

Cualquiera que por vez primera se asome al 
campo de un microscopio quedará más que 
sorprendido maravillado, presa de honda emo­
ción, ante espectáculos tan ultra exóticos co­
mo las estepas, antes ni sospechadas, en las 
cuales se desarrollan facetas de la vida uni­
versal dignas del mayor estudio. No se borra 
de mi memoria la hondísima emoción que me 
dominara, ha ya latios años, cuando invitado 
por un esclarecido doctor en Medicina me 
asomé al campo de un microscopio para re­
crearme con la visión de un nuevo mundo, que 
esplendorosamente se abría ante mis ojos; las 
impresiones por el ser experimentadas, cuan­
do tienen un carácter emotivo, se olvidan ra­
ra vez.

Dado como soy a los ensueños de mi fan­
tasia, algo avezado a divagaciones filosóficas, 
me vengo de ordinario entregando a hondas

meditaciones, inquiriendo el problema funda­
mental de la vida; de dónde venimos y adón- 
de vamos; de mis continuas pesquisas he sa­
cado una verdadera correlación entre todo lo 
existente, las más de las veces antitética, en 
efecto: en el mundo sideral la evolución, el 
desarrollo de la materia aparece con la ca­
racterística de la lentitud: en el mundo de lo 
inflnltame]ite pequeño, en cambio, ia modali­
dad predominante es la ultra-rapidez.

Recordaré que en la génesis de los mundos 
el comienzo de uno de ellos empieza en el 
ejercicio de la voluntad de' las entidades del 
espacio encargadas de constituirlo, concrecio­
nando sus peculiares flúidos en un determi­
nado punto del Universo; transmltenle des­
pués su propio calor y luz. dejando que el 
tiempo, bajo su tutela y en el transcurso de 
mirladas de añ&s, haga fructificar en la eter­
na evolución de la materia aquella simiente 
de un nuevo mundo, al cual le esperan eres 
estados evolutivos perfectamente definidos; 
infancia, plenitud de esplendor y decrepitud, 
siendo su cadáver, cuando en su superficie no 
exista Ili un soplo de vida, arsenal de mate­
ria cósmica, ba.se para nuevas creaciones.

Así como cuando miramos las cosas con 
unos gemelos Invertidos aparecen aquéllas taii 
diminutas, como se verían ampliadas mirán­
dolas normalmente, esta misma paradoja se 
observa en cierto modo al contemplar los pa­
noramas del reino microscópico. Gracias al 
incesante afán de ciertos sabios, iluminados 
por providenciales intuiciones, hoy la ciencia 
ha hecho progresos inauditos en el estudio 
del mundo microbiano: al asomarnos al cam­
po del micro.scoplo vemos paisajes pintores­
cos, en los cuales mesnadas de microbios mul­
tiformes. en plena ludia por la vida, hállanse 
en constante orgía, tratando de emplear lo 
mejor que Ies sea posible la larga existencia 
encuadrada en el marco de un segundo de 
tiempo; aun cuando de genealogia distinta, ya 
que unos llevan e] germen del tifus, del có­
lera, de la sífilis, de la tuberculosis, etc., for­
man. por lo general, un frente único, ponien­
do cerco al cuerpo que pretenden deslí'ulr, sin 
comprender, ; Insensatos!, que con ello están 
cavando su propia fosa (valga la frase), pues 
una vez baya desaparecido del organismo el 
último hálito de vida, a causa del vuelo del 
espíritu al espacio, entonces empezará en lo 
que fué mundo para el microbio la guerra sin 
cuartel, sorda, de exterminio, viniendo a ser 
pasto de gusanos, provinentes do ellos mis­
mos. los primeros bacilos que determinarán
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la destrucción previa del organismo; hasta 
en esto se cumple la ley universal del Tallón ; 
todo ser recoge lo que ha sembrado.

Según antes indico, la característica en el 
mundo microbiano es la rapidez, la vertigi­
nosidad; la gestación dél desarrollo del ser se 
mide a veces por segundos de tiempo; al am­
pliar el microscopio muchos centenares de 
diámetros el diminuto cuerpo del ignorado 
habitante del mundo de lo inflnitamente pe­
queño, los presenta a nue.stros absortos ojos 
en forma tangible, los vemos culebrear, re­
corriendo con velocidades extremas aquellas 
distancias enormes; semejantes perspectivas 
nos inducen a pensar si aquellos pequeños 
corpúsculos no son, a su vez. mundo.s habita­
dos por infinidad de seres, que por completo 
se escapan a nuestra percepción, aun valién­
donos de lo.s artefacto.s más perfeccionados, i A 
qué consideraciones no se prestan estos pa­
noramas emotivos!. ¡qué poesía no enclerrán 
al pensar que aquellos aeres, cuya génesis par­
ticular desconocemos, contienen en si un arma 
poderosa, basada precisamente en su exube­
rante fecundidad, la cual destruye, en corto 
tiempo, organismos al parecer formidables!; 
todo ello viene a demostramos nuestra peque- 
ñez, todo pone de relieve nuestra ignorancia.

Siguiendo el curso de estas divagaciones 
fantasmagóricas, habré de sentar la tesis da 
que ni un solo punto del Universo creado está 
libre del concepto vital: ¿quién puede negar 
que en los inmensos espacios intermolecula- 
res no aparece allí, en aquellas recondltecee, 
la vida de seres minúsculos, en medio del ma­
yor concierto, y que hay entre ellos idilios, 
pasiones, lucha.s. etc., ello remedo de lo que 
entre nosotros pasa, como consecuencia de los 
efectos de la ley de acción y de la reacción?

El átomo de polvo que se balancea en un 
rayo de luz eolar y que un torbellino arreba- 

, ta a los aires, es todo un pequeño mundo po­
blado de una multitud de seres activos, en 
pleno uso de una vida peculiar suya; gracias 
al auxilio del microscopio han descubierto los 
sabios que mil millones de infusorios en el 
agua común no forman una masa tan volumi­
nosa como un grano de arena. Fácilmente pue­
de comprobarse que poniendo una gota de agua 
en el foco de un microscopio solar, el cual da 
a esta gota un diámetro aparente de doce 
piee, se ve aparecer una población inmensa 
de animálculos de todos tamafios, población 
tan compacta a veces, que en toda esa exten­
sión de doce pies resulta imposible poner la 
punta de una aguja sobre un lugar desocu­
pado.

Estos efimerns nacen sólo para vivir unos 
cuantos minutos; nuestras lioras son para 
ellos siglos en relación con su vertiginosa exis­
tencia; lo infinitamente pequeño de su vo­
lumen tiene sus elementos correlativos en lo 
infinitamente reducido de sus funciones vita­
les y de los diversos fenómenos do su existen­
cia. En este mundo nuevo hay un infinito o 
por lo menos un indefinido, que no pueden 
comprender nuestras inteligencias, en su ma­
yor poder de concepción: sin embargo, esto 
no es más que el umbral del universo mi­
croscópico; avanzando más en sucesivas eta­
pas de progreso Indefinido, al compás de nues­
tro adelanto, vendrán nuevas concepciones y 
con ello nuevos panoramas que nos evidencia­
rán la potencialidad creadora de la Causa pri­
mera.

ELIAS
_ Madrid y abril de 1926.

NUESTROS POETAS Y EL ESPIRITISMO

IR S O B R E  L A  V ID A  D E  L A S  C O S A S
Vivimos en la cárcel de la materia, que nos 

envuelve y n(*.s ofusca; pero es nuestro deber 
elevarnos siempre sobre esta vida material, 
sobre la vida de las cosas, para ir puHftcán- 
doiios y seguir el camino ascendente de pro­
greso que requiere nuestra evolución. La chis­
pa divina que alienta en nosotros siente an­
sias inextinguibles de perfección, y vive en 
lucha constante con la materia bruta hasta 
conseguir, lentamente. Ir desprendiéndoso de

su pesado lastce. que la inmoviliza en este pla­
no grosero de la Tierra.

Pero en esta lucha titánica el espíritu dis­
pone de su voluntad, y nada hay que resista 
a una voluntad bien templada orientada hacia 
el bien. V para orientamos tenemos la voz de 
nuestra conciencia, que es la voz de Dios que 
habla en nosotros, la voz que jamás nos enga­
ña y nos muestra inflexible el camino del 
deber,
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el hombre no fuera capaz de domilnar sus 
pasiones, de sofocar sus instintos cuando tien­
den a alejarle del camino de la espiritualidad, 
merecerla ser aniquilado, porque serla incapaz 
de comprender la grandeza de su origen y la 
excelsitud del destino que le espera. K1 hom­
bre es algo más que las miserias de esta pa­
sajera existencia, y todos, cuando a solas nos 
interrogamo.s, sabemos que no se hace esperar 
la respuesta y que no podemos emplear hipo­
cresías para con nosotros mismos. Y esta con­
vicción ini ima que todos tenemos, aun los que 
con más tenacidad deflendeii lo contrario, es 
la razón más firme de la existencia del espíritu 
y de la perpetuidad de nuestra vida a través 
de los cambios constantes de la forma.

Por eso debemos procuTur ir siempre sobre 
la vida de las cosas,

Y este pensamiento lo expone bellamente "iT 
poeta Enrique González Martínez en su admi­
rable composición

IILÍS SOBRE L.V VIDA DE DAS COSAS

Irás sobre la vida de las cosas 
con noble lentitud; que todo lleve 
a tu sensorio luz, blancor de nieve, 
azul de linfas o rubor de rosas.

Que todo deje en ti como una huella 
misteriosa grabada intensamente; 
lo mismo el soliloquio de la fuente 
que el flébil parpadeo de la estrella.

Que asciendas a las cumbres solitarias, 
y allí, como arpa eòlica, te azoten

los borrascosos vientos, y que broten 
de tus cuerdas rugidos y plegarlas,

Que esquives lo que ofusca y lo que asombra 
al humano redil que abajo queda, 
y que «afines tu alma hasta que pueda 
escuchar ei .silencio y ver la sombra.

Que te ames en ti mismo, de tal modo 
conxpendiando tu ser, cíelo y abismo, 
que sin desviar los ojos de ti miaño 
puedan tus ojos contemplarlo todo.

Y que llegues, por fin. a la escondida 
playa con tu minúsculo universo, 
y que logres oír tu propio verso 
en que palpita el alma de la vida.

Encierran estos ver.sos un profundo sentido 
filosófico y palpita en ellos, con una suavidad 
que encanta, la doctrina .spirita. Volved a leer­
los con amor y con calma, y comiwenderéis 
que nos quieren decir:

Marcha suavemente sobre la vida de las co­
sas, y busca en todas lo que hay en ellas de 
pureza. Estudia la Naturaleza toda, y  elévate 
a Dios por la oración, que así llegarás a otr 
la voz del más allá y verás a los seres que allí 
moran. Estúdlate a ti mismo, que eres un 
mundo en pequeño, para que asi llegues a com­
prender la vida universal y sientas al autor 
de todo hablando en ti.

¡Salve, poeta! Has sabido concretar en unos 
cuantos versos un curso de profunda sabiduría. 

(Te admira y te felicita
S top.

F R E N T E  A F I L A T O
( M E D I T A C Í Ó N )

El pretor romano de Judea pasó a la Histo­
ria de la Humanidad como tipo de egoísmo. 
Merece la execración de la posteridad, porque 
entregó a Oristo a sus feroces enemigos sabien­
do que era Inocente. Pero tuvo miedo a Tibe­
rio, porque la falsa acusación contra el Maes­
tro fué que quería hacerse rey de los judíos. 
Y él representaba al poder de Roma.

Oristo. durante su pa-slón, llevó a la práctica 
su doctrina de no oponer resistencia al mal 
por la violencia, tan encomiada por León Tols­
toi en 3/i m igión. Se encerró en un profun­
do silencio, dándonos asi un ejemplo vivo de 
cómo hemos de aprender a callar en la adver­
sidad.

Estamos acostumbrados a ver gentes que no 
saben sufrir. Estos, a la menor contrariedad, 
ponen el grito en el cíelo y emulan las la­
mentaciones de Jeremías ante la Jerusatén 
desolada por el ejército de Nabucodonosor.

No. El verdadero paciente hace lo que Cris­
to: sufre en silencio, sin quejarset

Para conseguirlo hay que identificarse con la 
idea de su porvenir. Tener presente aquel pro­
fundo consejo: "Nunca te amilanes en la adver­
sidad, porque ésta para y tú quedas." O sea: el 
dolor es una variable y un ser progresivo, una 
constante.

Quiero decir; el espíritu es perpetuo, mien­
tras que la aflicción es transitoria. Cristo sabia
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cómo mi poivenir estaba trazado en la Sagra­
da Escritura, Y así. dijo a sus enemigos; “Esta 
es vuestra hora y la potestad de las tinieblas 
(él odio, o í«a el mal). Má.s después de aho­
ra el Hijo del Hombre se sentará a la diestra 
de Dios." Veía, pues, con su pensamiento su 
destino, y esta certeza aumentó su resistencia 
de un modo ilimitado.

La idea del propio porvenir es el remedio 
cierto de la adversidad. Cuando el viajer* uo ve 
el término del camino due recorre, entonces 
de.sfallece. Pero cuando lo ve, se alienta y re­
siste impávido cuanto le ocunra. Esto le suce­
dió a Jesús.

De ahi la necesidad de enseñar a los afligi­
dos del mundo el Espiritismo o conocimiento 
científico de nuestro porvenir, para que no des- 
rallezcan en la cuesta, haoiendo respecto a ellos 
las dos grandes obras de misericordia; instruir 
a! ignorante y consolar al triste. Esta doctri­
na sublime es el paño de lágrimas de todos los 
rráufragos de la vida, de todos los desgracia-' 
dos, haciendo ver cómo las aflicciones se inte­
gran en el progreso individual, depuran el sen- 
tliniento del paciente y tienen por causa justa 
sus malas obras durante su pasada existencia. 
Es el consolador prometido i>or Jesús, y hace 
entender que hoy pk el llquUlador do ayer. 
(Eduardo C.rimard.)

Al observar el silencio de Cristo se resintió 
el orgullo de Pilajo, y  le dijo: “¿A mí no me 
hablas? ¿No sabes que tengo potestad para cru­
cificarte y también la tengo para soltarte?” Es­
tas palabras no dejan lugar a duda alguna. 
Aquel desgraciado pretor estaba tan ciego que 
se creía superior a Cristo.

¡Cuánta ignorancia! Con razón dijo el obis­
po de Hipona, San Agustín, que el orgullo es 
siempre la causa de nuestra ruina, como se viá 
en el castigo de sufrir la locura durante sie­
te años, impuesto al rey Nabucodonosor para 
curarle de su soberbia, y que le fué anunciado 
por el profeta Daniel, al interpretarle su se­
gundo sueño (el del grande árbol), descrito por 
mí, a su tiempo, en la irevista Luvien.

Todos somos Iguales en naturaleza, aunque 
muy distintos en conocimientos y virtudes. Y 
esta desigualdad, que comprobamos a diario en 
la vida material, tiene una explicación clara, 
lógica y sencilla; la reencarnación.

Entonces Cristo le dirigió una mirada pro­
funda, compadecido de su ignorancia, y le 'res­
pondió: "Ninguna potestad tendrías sobre mí 
si esto 1)0 te fuera dado de arriba. Por tanto, 
el que a ti -me ha entregado (Judas) mayor 
pecado tiene.” (El odio.)

Detengámonos, lector, en este argumento. En 
verdad lo merece. Plantea de nuevo el problema 
del libre albedrío y de ¡a presciencia divina.

Este quedó resuelto de una manera clara, sen­
cilla, natural y lógica por el Espiritismo, lia- 
ciendo ver que cada espíritu encarnado puede 
obrar sobre su materia como quiera, sieado~p?^ 
ello responsable de sus acciones; pero recono­
ciendo que todos los sucesos que le afectan son 
envíos que Dios le hace, siempu« por -una causa 
justa.

De esto resulta la plena armonía del libre 
albedrío de los seres humanos con, la prescien­
cia divina. Para que Dios llegue al cumplimien­
to de sus fines (el progreso universal y el triun­
fo del amor en el seno de las almas o sea en 
las Humanidades) tiene que ser Ordenador su­
premo de las situaciones humanas. Es lo que 
dice el pueblo: “El hombre propone y Dios 
dispone." Imego en esta ocasión El había orde­
nado que Pílalo fuera juez y  Cristo fuera reo. 
Esto fué lo que le enseñó el Maestro. El azar y 
la casualidad son ficciones de los incrédulos. 
Sólo hay disposiciones ditinas, que han de cum­
plirse por necesidad, y muy superiores a nues­
tros cálculos. El dispone siempre lo mejor.

Asi, cuando decimos en el Padrenuestro “Há­
gase tu voluntad, como en él cíelo, asi también 
en la tierra", reconocemos que sus órdenes las 
cumplen los espíritus lo miamo que íes hom­
bres. Todo hijo suyo, desde su croación, ha de 
obedecerle (ya sea inconsciente o consciente de 
este hecho), y ninguno de ellos puede alterar, 
en lo más minimo, el programa divino.

Hasta a los mismos malos los utiliza, a su 
prsdr, para conseguir el progreso humano. La 
sabiduría divina es tan grande, que del mismo 
mal hace salir el bien. De modo que el orgullo­
so es un ser que no se siente conducido por 
la jerarquía espiritual y cree soearlo todo de su 
propio jando. Luego es un ignorante. Esa idea 
de que nuestro libre albedriu es completo en 
nuestras tres reacciones sobre el mundo exte­
rior (la palabra, la escritura y la sexualidad) 
no es mia. Pertenece al gran Apóstol San Pa­
blo, quien dijo que en el otro mtindo (estado 
errante) cada uno recibirá, scptiii lo que haya 
hecho por nwdio dcl citcrpo, ora sea bueno o 
malo. También Marietta, en su admirable libro, 
dijo “que en el abismo de luz que sigue al 
abismo del sepulcro, el mal se resuelve en tem­
pestades, y en serenos horizontes la virtud".

Esa respuesta de Cristo a Filato muestra la 
intervención continua y de hecha de la Inteli­
gencia divina en los negocios humanos, dándole 
la razón al rey Nabucodonosor, quien dijo al
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sanar de su locura: "El señorío está en los cie­
los, y Dios puede liumillar a los que andan 
con soberbia,”

"El que a ti me lia entregado mayor pecado 
llene.” Al decir esto Cnisto se refirió a Judas 
Iscariote, el discípulo traidor, cuya maldad lle­
gó a tanto, que deü bien sacó mal. (Fray Tomás 
de Villacastln.)

El mayor pecado es el odio, para cuya des­
trucción derramó el Gran Maestro su sangre en 
el martirio. Todo aquel que lo sienta y lo exte­
riorice en el mundo, es un nnii-Cristo. De estos 
dijo San Pablo que con sus liechos vuclv’.ii o 
(Tiic-ifiriirir. Allstate, lector, en la legión del 
bien y serás dicboso para siempre.

Dii. Aijnóx S.I.vchez-H i kbkuo.

LOS QUE SE ACERCAN A  NOSOTROS
(UNA CONFERENCIA Y

Galantemente invitada la directiva del "Cen­
tro Platón” por la Sección Sociológica de “El 
Fomento de las Artes”, acudimos a escuchar 
la conferencia que el 30 del pasado daba en 
esta entidad cultural el escritor D. Luis Loza­
no, disertando acerca de Los delincueii/fif-m- 
vos, su vida y  eit corrección.

Esta invitación espontánea y sincera satura 
nuestro espíritu de alegría, haciéndonos vis­
lumbrar diáfanos albores de esperanza, pues 
vemos con deleite que nuestra humilde pero 
constante labor va fi-ucíificando en el alma de 
la juventud que piensa y  siente. El ansia la­
tente de espiritualidad, despertando en las con­
ciencias, tiende a  la fusión de todos los seres 
pensantes del planeta Tierra, donde sonó la 
hora definitiva del avance; la juventud presen­
te, firme cimiento del esplritualismo del porve­
nir, con amplios horizontes y  libre de prejui­
cios, estudia y  compara. Este análisis profundo 
hace no ver en los espiritistas solamente un 
grupo de fanáticos dedicados a mover velado­
res, desplazar objetos y en constante comuni­
cación con los seres de ultratumba. S i la ju­
ventud sana, ese sector que nos citó el confe­
renciante, afecto a los laboratorios, a las fá­
bricas, a las Universidades, liega a nosotros, 
nos llama y nos solicita para cooperar, es de­
mostración plena de que no ve en nosotros un 
montón estéril de desequilibrados, de impoten­
tes, y  sabe que algo más puede aportar nues­
tra labor para la obra del progreso humano 
que el inútil esfuerzo desplegado en los campos 
de la actual fiebre deportiva.

No he de hacer comentarios encomiando a 
Luis Lozano; sería ofenderle. Solamente los in­
capaces precisan de la alabanza y adulación 
ajena para no pasar desapercibidos. Luis I.o- 
zano brilla con luz propia: su obra de amor 
y  caridad hacia los niños.

Con vivos colores, salpicados con frases del

UNOS COMENTARIOS)
"argot” canalla, arrancadas del natural en 
su convivencia paternal y humana con loa íwe- 
coces delincuentes, nos pintó la vida de éstos, 
huérfana de dirección y perdida en el laberin­
to de la responsabilidad.

'Con profusión de datos, valioso archivo in­
telectual de quien estudia un problema hondo 
buscando con afán su solución, nos dijo de los 
métoílos a emplear para la restauración moral 
de estas desquebrajadas almas. Como psicólo­
go, buscó las causas matrices en la generali­
dad de los casos: el analfabetismo, la forzosa 
ausencia de tutela cuando los padres tienen 
que abandonar ambos el hogar, delegando en 
uno de los hijos o en un vecino la vigilancia, 
para ir en busca de dos míseros jornales, que 
ni aun juntos valen para mal alimentar la 
prole; la precisión de coopemr el niño al au­
mento del exiguo ingreso buscándolo donde y  
como sea. Como investigador-juez de estos 
pseudo-delitos, bu.scó al verdadero culpable: el 
ambiente de Ja sociedad actual.

Tras de mostrarnts la atinada gc.'ítión de 
los Tribunales para niños, su ansia de reden­
ción le llevó a confe.sar <iue la solución radical 
del problema se llevará a cabo cuando se in­
culque en las almas de los hoirú>res, para que 
tomen ejemplo los niños, preci.samente nuestro 
lema: La práctica del bien por el bien

A grandes rasgos narraré uno de los casos 
que citó el conferenciante, porque encierra, 
como todos ellos, profunda psicología.

Se trata de un niño bueno a quien la penu­
ria de su hogar arrastra, a esa edad en la que 
debe obligársele a acudir a la escuela, donde 
pueda formarse su alma para la lucha del ma­
ñana, a justificar unas monedas que sumar al 
minúsculo capítulo de jornales con los que no 
falte esc condumio miserable de los pobres que 
hace el milagro de sostener esta tosca materia 
que cubre nuestro espíritu.
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Sirve de “botones" en un comercio. Un día 
fatal, un compañero le invita a apoderarse de 
un impermeable ¡para pignorarlo. Hipnotizado 
por la ingenua seguridad que su compinche le 
da de no ser descubierto y engolosinado con la 
visión de unas entradas para el cíjic, una fiu- 
gai merienda y la adquisición de un soñado 
“balón”, so inicia, temblando, en el delito. La 
impunidad de la primera fechoría le lleva a 
delinquir repetidas veces.

Pero él es bueno. Algo muy íntimo le dice 
que no debe ser así. Sin duda, el recordatorio 
de su promesa de borrar pasados delitos le re­
pele, se resiste a cometer la falta hacia la que 
le impulsa su atavismo, obligado a poner fren­
te a él los mismos espejuelos para que su libre 
albedrío le separe de ellos, obteniendo así el 
progreso y redención que vino a buscar a la 
tierra su espíritu por medio de la nueva en­
carnación.

Cada vez que llamaban a su puerta pensaba 
que era la policía—decía el conferenciante—, y 
las papeletas de las prendas empeñada.^ que­
maban sus manos—sigue Lozano—hasta el 
punto que, tras una noche de insomnio y fan- 
tasiiuis, pone éstas en un sobre y  las envía a 
su jefe ludiendo perdón...

Este, padre al ñn, perdona el delito al peque­
ño y  le pone como sanción el despido de su 
casa. El niño, a su modo, comprende que algo 
más le hace fa lta  para dignificarse; quiere lâ  
var su pecado en las aguas de la penitencia 
social, para ser capaz de convivir de nuevo 
entre los hombres buenos, y  cuenta sus cuita.s 
al juez, quien le encarcela, envolviéndole en un 
proceso. «.

Yo, modesto psicólogo, vi que la voz del con­
ferenciante, al pronunciar estas últimas frases, 
se velaba; una chispa de rebeldía brilló en sus 
ojos, como si .su corazón protestara de la injus­
ticia del juez.

No pude evitar ser partícipe de esa protesta, 
no menos enérgica por ser muda.

La contrición del pequeño-delincuente, sin 
noción de códigos y  castigos para los delitos, 
fué sincera. Su arrepentimiento, tan grande 
como el error al juzgar su falta. Quizá desper­
tó en su conciencia el deseo de redimirse al 
retirarse a casa una noohe y escuchar una co­
pla flamenca brotando del interior de una ta­
berna, que no por dicha en tal lugar deja de 
encerrar el ansia de un alma que, asfixiada, 
encenagándose entre el burdcl, protesta y  dice:

"Es verdá que he sido malo; 
pero me quiero enmendar...

]A1 que es malo y se arrepiente, 
le tienen que perdonar!”

Corrió, confiado, a entregar lo que del robo 
quedaba en su poder, y  unas lágrimas, todas 
las que bastasen para demostrar que no de­
linquirá más. Su jefe no perdona la falta, pues 
castiga a no trabajar junto a las personas dig­
nas a quien dejó de serio. EU pequeño no se re­
signa. Quiere a toda costa el perdón, y  corre 
a la Justicia, pensando que el otro no sabe de 
leyes, porque desea .saldar su cuenta, quiere pa­
gar, pagar todo, para ser absuelto por comple­
to, y por eso va hacia el juez, que deí»e enten­
der más de esas cosas.

Pero el juez, inflexible, no sabe estudiar el 
alma del niño; no es psicólogo, sólo es juez que 
con su Código mide las penas para los hom­
bres malos; lleva muchos años tratando hom­
bros sin alma; por eso olvida que es un niño a 
quien juzga y no recuerda que éste no pudo 
perder el alma, porque mal pudo extraviar lo 
que sólo tiene en embrión.

El niño, confiado, corrió a él, y  éste no supo 
leer su ansia en los ojillos nublados por el 
llanto (;vió llorai- a tanto criminal!), ni vio 
en su cara el reflejo del alma que esperaba 
oir de los labios de la suprema autoridad las 
palabras del amoroso Galileo a la adúltera: 
Ni yo te condeno; vete y  no pegues más.

No sólo dejó de oír las consoladoras frases 
de Jesús, con las que soñaba para ser digno de 
nuevo, sino que su encierro en la cárcel y el 
contacto con empedernidos ladrones envenena­
rían su alma quizá para siempre, borrando de 
su mente la esperanza algún recluso, al verter 
en su oído las palabras que el inmortal t>icen£a 
puso en labios del Cano de “Juan José” :

"Tú ya no piiés ser más que una cosa: licen- 
ciao de presidio... Que nadie le da trabajo a 
un sentenciad por robo... La noche que robaste 
a un hombre, tomaste en tu mundo, en el de 
las personas honras, billete ;jo otro mundo 
distinto: el nuestro. En estos viajes no hay 
billete de vuelta.”

Juventud ansiosa de luz y progreso: ya veis 
cómo pensamos los espiritistas. A nadie forza­
mos; pero llamamos a toda la Humanidad, re­
cibimos a cuañtos llegan, sin preguntarles de 
dónde vienen.

Venid, pues; estudiaremos juntos las aflic­
ciones de los hombres y  api'enderemos a reme­
diarlas. La felicidad es la perfección del espí­
ritu. Estudiemos el espíritu y conoceramos sus 
ansias.

A ntonio P al.mero F ern .índez.
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Asociados varones, . . J.,50 pesetas.

Señoras.........................  2,$o »

En esta cuota está comprendida la suscripción a la Revista.

B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I Ó N

D.................................................  . con residencia en

calle núm. piso se suscribe

a la Revista P L U S  U L T R A  p o r .............

Firma del suscriptor.

n o t a . Remítase este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos», Barco, 32, bajo, 
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